Capítulo 66 - Septimius
Maximus nombró a Horatius, un tribuno experimentado, para que actuara como legado durante la ausencia de Quintus y fue éste quien condujo a la legión Felix III hacia Vindobona, donde estaría acampada durante el invierno, mientras él se dirigía hacia el Oeste para pasar revista a otras legiones estacionadas a lo largo del Danubio y el Rhin. A pesar de que había muy pocas posibilidades de que se desatara abiertamente una guerra durante la estación más fría, las incursiones de los guerreros de las tribus germanas eran una posibilidad real y Maximus quería que las legiones estuvieran alerta y preparadas. 

Envuelto en lana y pieles y acompañado por una partida de guardias, Maximus se abrió camino de una a otra legión, permaneciendo aproximadamente una semana en cada uno de los campamentos, asegurándose de que las rutas que corrían a lo largo del río estuvieran abiertas de modo tal que permitieran una rápida concentración de fuerzas en caso de que fuera necesario. Todos los generales habían escuchado hablar sobre el sitio y estaban ansiosos por discutir el tema con él, así como lo relacionado con los falsos rumores acerca de la muerte de su jefe. El alivio iluminaba los rostros de guardias, soldados y oficiales por igual cuando Maximus aparecía en persona en la puerta de cada campamento. El viaje le dio asimismo una excusa conveniente para discutir estrategias con los oficiales a cargo de cada legión, asegurándose de que los generales bajo su mando estuvieran realizando un buen trabajo. 

El segundo objetivo de Maximus era reforzar las fortificaciones que ocupaban la franja que se extendía entre los ríos Rhin y Danubio. Años atrás, se habían cavado trincheras pero ahora ordenó que se construyera asimismo un muro de piedra y que éste fuera patrullado permanentemente por un grupo de centinelas apostados a todo lo largo. 

Una incursión germana exitosa no sólo acarrearía un enorme prestigio para la tribu en particular que lo lograra sino también un importante botín. Y significaría la muerte de muchos soldados y el debilitamiento del poder romano en el Norte. Y ni siquiera la sospecha de una posible vulnerabilidad podía ser tolerada. Maximus tenía la esperanza de que las tribus pasaran el invierno atacándose mutuamente, como solía ocurrir. Pero, si se concretaba una incursión con exito contra el imperio, Maximus tenía que estar listo para contraatacar rápidamente, conduciendo una columna de soldados despojados de todo equipaje innecesario y cargando sólo con lo necesario para la duración de la expedición. Maximus era plenamente consciente de que, en muchos aspectos, Roma también se guiaba por el patrón de las guerras tribales pero con un poder y efectos mucho más devastadores. Ansiaba un invierno tranquilo. 

El general tenía además otra razón para su viaje: necesitaba encontrar algunos centuriones experimentados que hablaran las lenguas de las tribus. Estos soldados podían ser reclutados para asistir a los encuentros con los jefes de las tribus que había solicitado Marcus Aurelius. El emperador podría tratar de disipar el riesgo de una escalada militar en primavera de este modo pero Maximus sabía muy bien que los hombres que en el pasado asistieran a esos encuentros, a veces no habían vuelto con vida. En cambio, habían sido enviados de regreso atados a sus caballos y decapitados.  

Pese a lo que pudiera pensarse, el invierno era para Maximus una temporada muy ajetreada. Habiendo completado la mayoría de sus objetivos, pasó unos días de descanso junto al general Solinus, de la legión Germánica II, acampada cerca de Colonia. En la segunda noche de su estancia, ambos se encontraban disfrutando de su cuarta copa de vino cuando fueron interrumpidos por el sirviente de Solinus. 

· Discúlpenme, señores, pero se encuentra aquí un soldado de una legión de Africa para ver al general Maximus, si éste tiene tiempo para atenderlo. 

Maximus miró a un Solinus de ojos enrojecidos con curiosidad. 

· No conozco personalmente a nadie en las legiones de Africa, ¿tu sí?

Ante el gesto negativo de Solinus, Maximus dijo:

·  Averigüemos que quiere - le hizo un gesto con la cabeza al sirviente - Hágalo pasar. 

El hombre se inclinó y salió de la tienda, sólo para ser reemplazado rápidamente por un tribuno de rostro bronceado por el ardiente sol africano y cabellera castaña veteada de dorado. Se inclinó ante los generales. 

· Señores, soy Septimius Severus, de la legión Augusta III de Africa. 

Maximus le tendió la mano.

· Bienvenido al helado norte, Septimius. Soy el general Maximus de las legiones Felix y Comandante del Ejército del Norte. Este es el general Solinus de la legión Germánica II. ¿Qué lo hizo abandonar el calor del sol y viajar hasta aquí en esta época del año?

Septimius miró a Maximus, momentáneamente falto de palabras. 

· Yo ... yo estoy de licencia actualmente, señor.

· ¿Y eligió venir aquí? - Maximus le indicó al hombre que se sentara - A juzgar por su acento, se crió en Africa. 

· Tiene un buen oído, señor. Nací en la ciudad de Leptis Magna, cerca de Cartago.

· ¿Y qué lo ha traído tan lejos? - preguntó Maximus, mientras el sirviente le ofrecía al soldado una copa de vino.

· Quería conocerlo, señor. 

· ¿A mí? - dijo Maximus, claramente sorprendido - ¿Cómo supo de mí?

· Su reputación como líder y guerrero se ha difundido, señor. Todos sabemos cómo salvó al imperio de las garras de Cassius y escuchamos hablar acerca del sitio y cómo escapó a la muerte. Parece que su leyenda sigue creciendo, señor.

Solinus pateó la pierna de Maximus juguetonamente.

· ¿Escuchaste eso, Maximus? ¡Eres una leyenda! - estaba ligeramente borracho y disfrutando de ver al tribuno adulando a su general. Maximus, por su parte, se sentía incómodo.

· Disto mucho de ser una leyenda, soldado. Soy simplemente un hombre que sirve a Roma del mejor modo que sabe. 

· Podrá ser así, señor, pero usted sabe cómo hacerlo mejor que nadie.

Solinus eructó y se puso de pie con dificultad. 

· Si no les importa, general ... Septimius ... creo que me iré a la cama - su sirviente lo ayudó a ponerse derecho - ¿Mañana, general?

· Sí, nos reuniremos mañana - Maximus suprimió una sonrisa - Si no te molesta, que no sea muy temprano, Solinus. 

· Bueno ... si mañana te levantas un poco más tarde, general, lo entenderé. Bue ...nas noches, señor.

· Que duermas bien, general - Maximus disimuló una sonrisa y volvió su atención hacia su huésped - ¿Vino hasta aquí, con este clima, sólo para conocerme?

· Mayormente ... sí, señor. También estoy realizando una gira por el imperio. Quiero ver tanto de él como pueda y tratar de comprender los problemas específicos de cada área. 

· ¿Puedo ver sus papeles, por favor? Estoy seguro de que los guardias los revisaron cuidadosamente pero nunca se es demasiado cauteloso - el tribuno le entregó inmediatamente los documentos requeridos y Maximus los estudió antes de devolvérselos con una sonrisa que indicaba su aprobación - ¿Dónde estuvo antes de venir aquí, Septimius?

· Crucé desde Zucchabar a Hispania, luego viajé a través de Galia para llegar hasta aquí. También visité Italia. Espero retornar a Africa a través de Macedonia y luego viajar hasta el Medio Oriente, visitar Egipto y ver las grandes pirámides. 

· Eso es muy ambicioso. Verá más del imperio de lo que yo he visto. Nunca estuve en Africa o Egipto. 

· Me deleitaría que visitara mi legión en algún momento, señor.

Maximus rió.

· De un provinciano a otro, muchas gracias.

· Usted es oriundo de Hispania, ¿verdad, señor?

· Así es.

· ¿Aún vive allí ..? Cuando no se encuentra aquí, claro.

· Sí. Tengo una granja cerca de Emérita Augusta, esposa y un hijo. Espero regresar pronto a visitarlos y luego, cuando los problemas que se suceden a lo largo de esta frontera hayan terminado, retirarme allí a trabajar la tierra. 

· ¿Cree que eso ocurrirá alguna vez, señor?

Maximus se encogió de hombros.

· Lo mínimo que uno puede hacer es desearlo, Septimius.

· Si puedo robarle un poco más de su tiempo, ¿sería tan amable de contarme sobre la situación de esta legión?

Maximus contempló al hombre que se encontraba frente a él. Septimius Severus era unos cinco o tal vez seis años más joven que él - lo que lo colocaba alrededor de los veinticinco - y de complexión similar a la suya. Los dos eran también de provincias pero la similitud terminaba allí. Septimius parecía muy ambicioso mientras que a Maximus lo motivaba el deseo de servir a su emperador y la necesidad de regresar a su hogar. Bebió otro trago de vino y luego preguntó:

· ¿Cómo se las arregló para encontrarme, Septimius? Llevo mucho tiempo recorriendo las legiones. 

· Lo sé, señor. Me tomó semanas rastrearlo. En algunos campamentos, se me escapó por unos pocos días. En la legión Gallica XVI, por unas pocas horas.

· Es usted tenaz - dijo Maximus con una sonrisa.

Septimius le devolvió la sonrisa.

· Eso me han dicho  - se movió ligeramente en su silla - ¿Puedo decirle algo personal, señor?

¿No era eso lo que había estado haciendo desde que llegara? 

Maximus extendió su mano en señal de que podía seguir hablando.

· De algún modo, esperaba que usted fuera un gigante, señor. De siete pies de alto, con hombros tan anchos como esta estancia - se echó a reír mientras extendía sus brazos - Es tranquilizador ver que es usted un hombre normal. Un hombre mortal capaz de alcanzar logros propios de un inmortal. Eso hace que un hombre común encuentre posible aspirar a su grandeza. 

Para su incomodidad, Maximus sintió que su rostro enrojecía y desvió la conversación de su persona.

· ¿Y eso es a lo que aspira, Septimius?

La respuesta fue muy directa.

· Sí, señor. 

· Bueno, parece estar yendo en la dirección correcta. Está persiguiendo sus sueños activamente y de un modo práctico - Maximus contempló su copa de vino por un momento e hizo girar el líquido de un color rojo intenso antes de agregar - ¿Qué le gustaría saber acerca de la situación política de esta parte del imperio? 

Pero Septimius aún no había acabado con sus preguntas personales.

· Sus hombres hablan maravillas de usted, señor. Darían sus vidas por usted y estarían orgullosos de hacerlo. ¿Cómo lo logró?

Maximus parpadeó varias veces, luego miró a lo lejos para analizar su respuesta.

· Sabe, me han hecho esa pregunta muchas veces y, honestamente, no estoy seguro de cuál es la respuesta, salvo que me preocupo por ellos. Los veo como individuos, no como meras extensiones de sus armas - Maximus depositó su copa sobre una mesa, luego apoyó los codos en sus rodillas y cruzó los dedos, apoyando el mentón sobre ellas. Se veía muy pensativo y Septimius lo estudió intensamente - Creo que tiene que ver con el hecho de que no pediría de ellos nada que no pidiera de mí mismo - contempló a su huésped - y ellos lo saben. 

Los dos hombre se miraron silenciosamente el uno al otro, luego Maximus se echó hacia atrás en su silla y cruzó las manos detrás de su cabeza y estiró las piernas, cruzándolas a la altura de los tobillos.

· Ahora, ¿qué le gustaría saber acerca de la vida en esta parte del mundo?

· Todo, señor ... - Septminius bajó la vista al darse cuenta repentinamente de cuánto del valioso tiempo del general estaba demandando. 

· Bueno, comencemos por las tribus que se oponen tan decididamente a nuestra presencia en esta área. En realidad, es difícil seguirles el rastro porque son muy cambiantes. Sus jefes cambian todo el tiempo, dependiendo de quién sea el hombre con más influencia económica o la personalidad más dinámica del momento. Y todo el tiempo están cambiando sus alianzas. Así, la tribu que una semana está librada a sí misma y cuenta con unos pocos cientos de hombres, puede emerger a la siguiente con un poderío diez veces mayor. 

· ¿Logra usted mantenerse informado sobre todos estos movimientos?

· Lo cierto es que lo intentamos. Si fracasamos o cometemos un error, estamos en peligro. Las tierras montañosas más allá del Danubio son controladas fundamentalmente por cuatro tribus: los Sarmacianos, los Marcomanni, los Quadi y los Iazygues. Son gente astuta, fuerte y determinada y nunca se les debe subestimar. Nos ven como una amenaza a su forma de vida y temen ser esclavizados ... y no les faltan motivos. El imperio romano lo ha hecho más a menudo que no - Maximus se puso de pie y se tomó las manos en la espalda, luego comenzó a recorrer la tienda lentamente, como un maestro dando una clase -  Fue Trajano, por supuesto, quien expandió las fronteras del imperio tan al norte, empujando a los Dacianos hacia el territorio que se encuentra al Este de aquí ... un pueblo bien establecido. Distaban mucho de ser los salvajes que a los romanos les gustaba creer que eran. Tenían un gobierno fuerte, un comercio establecido, hábiles artesanos e ingenieros y hasta un alfabeto propio. Algo tan común como los clavos de hierro que nuestros soldados usan ahora para caminar sobre la nieve y el hielo viene  de ellos.

· Esas guerras estan conmemoradas en Roma por una gran columna.

· Esto tengo entendido.

· ¿Quiere decir que nunca la vio?

· Nunca estuve en Roma. El emperador me mantiene muy ocupado aquí y, cuando tengo algo de tiempo libre, voy directo a mi casa.

· Tiene que verla algún día, señor. Es magnífica. Tan alta que tiene que mirarla desde las ventanas de los edificios vecinos para poder verla completa. Es muy colorida y los legionarios llevan pequeñas espadas de bronce en sus manos. La historia de las batallas está escrita en unas bandas que rodean la columna - Septimius se detuvo al darse cuenta de que Maximus lo contemplaba desde donde estaba parado con los brazos cruzados y la cadera apoyada contra una mesa con una expresión divertida -  Prosiga, señor.  

· ¿Hmmmm?

· Estaba diciendo que los Dacianos ...

· Oh, lo que quería decir es que es muy fácil desestimar a nuestros enemigos diciendo que son salvajes que merecen ser liberados de su miseria por el gran imperio romano.

· Suena como si los admirara, señor.

· Los respeto. Siempre es bueno respetar al enemigo, Septimius.

El tribuno asintió, ansioso de absorber la sabiduría de este gran hombre.

· ¿Marcus Aurelius intenta expandir aún más este territorio, señor?

Septimius se dio cuenta de que había cometido un error cuando Maximus se irguió y sus ojos azules se entrecerraron peligrosamente. Su voz naturalmente grave descendió en su tono hasta ser casi un gruñido.

· Esa es información confidencial, Septimius. No estoy en libertad de divulgar los planes de nuestro emperador.

· Por ... por ... por supuesto que no ... señor - tartamudeó el tribuno. Tomó aliento profundamente, sorprendido de ver cuán aterradoramente intimidante podía ser el general y se sintió aliviado cuando Maximus retomó su actitud amistosa. 

· Tiene que aprender a ponerle límites a su curiosidad, Septimius - dijo Maximus con ligereza.

· Sí, señor, lo sé. Fue imperdonable de mi parte. Lo siento.

Maximus hizo un gesto de asentimiento con la cabeza, aceptando la excusa y agregó:

· Por cierto que no estamos dispuestos a perder los territorios que ya tenemos - se dirigió hacia la entrada, indicando que la entrevista había terminado y extendió una mano que Septimius estrechó rápidamente. 

· Véame mañana por la mañana y le tendré preparada una carta que le garantizará el acceso a cualquiera de nuestras legiones estacionadas a lo largo del río. Es bienvenido a ellas y, mientras las visita, aprenda todo lo que pueda sobre esta parte del mundo . Pero tenga en claro que, si nos atacan, reclutaré sus servicios de inmediato. 

· ¡Sería todo un honor para mí, señor! Gracias, señor. Gracias por permitirme monopolizar su atención durante tanto tiempo. La verdad es que no me ha decepcionado, señor. No sé cómo decirle ...

Ante la sonrisa torcida de Maximus y un ligero movimiento de su cabeza, Septimius decidió prudentemente no decir más nada y salió de la tienda, emocionado por haber conocido finalmente a su héroe. Y su héroe no lo había decepcionado. ¡Oh, no lo había decepcionado en absoluto!

